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IV CONGRESO DE HISTORIA DE LOS PUEBLOS

DE LA PROVINCIA DE SANTA FE 
-Esperanza, 10-11 y 12 de noviembre de 2005-

T I T U LO:   Romang,  colonia de suizos. 

A U T O R:   Dario Orlando Sager.

COMUNA:   Romang,  Dpto.  San  Javier,  Pcia. Santa  Fe.

PRESENTACIÓN  DEL TRABAJO
  Desde hace 25 años vengo investigando la historia regional, particularmente la referida a Romang.  Ello me permitió avanzar  mucho más allá de lo que se conocía desde siempre por la  tradición  oral  y  algunos  trabajos escritos. Lo  conseguí  merced  a una sistemática consulta en el Archivo General de la Provincia,  hallando documentación original inédita que desdice en gran medida lo que trasmitieron añosos habitantes del pueblo y la campaña. Esto posibilitó enriquecer los conocimientos históricos lugareños disponibles.


Parte de ese profuso material lo destiné para presentar ahora Romang,  colonia de suizos, privilegiando la rigurosidad  histórica  oficial  confrontable  en  diversos  repositorios, más allá de cuanto refirieron  en el familiar “boca a boca”  los hombres y mujeres de ayer. En dicho contexto quiero sumar a este congreso provincial, temas claves que abordan aristas fundacionales debidamente documentadas.

    Son las que comenzaron a tomar estado público recién en 1987 a través del libro  “Comuna de Romang,  cien años de historia”, que presenté en el marco del centenario que por ese entonces cumplía el gobierno distrital romanense, creado el 28 de enero de 1887 por decreto del gobernador José Gálvez.


Presente y futuro se entrelazan en el quehacer mancomunado de las voluntades santafesinas. Los días  fundacionales confieren en muchos casos, raíces comunes a sus colonias, pueblos y ciudades. Desandando el recopilario que integra esta producción historiográfica, los lectores podrán incursionar en el rico pasado de  una localidad que crece con identidad definida, en el marco protagónico del compromiso y  la integración regional.

INTRODUCCIÓN


Estoy convencido de que al pasado hay que aceptarlo tal cual fue, no como a nosotros nos gusta que hubiera sido. Tratar de entender la historia a nuestra manera, equivale a desarmar un piano para pretender encontrar allí una sonata de Beethoven. Oportuno es hablar de mi vocación para conocer los días  primigenios de nuestras comunidades. 

     Cada convocatoria que se realiza en la materia, es un renovado desafío en aras de profundizar la investigación buscando recrear aquellos tiempos. En definitiva, un estímulo que me mueve a bucear en aristas poco conocidas y sumar aspectos casi ignotos del ayer comarcano. De modo que saludo auspiciosamente el  emprendimiento al programar esta nueva edición de la historia de los pueblos de la provincia de Santa Fe.

     Es una satisfacción especial que el mismo tenga sede en tierras esperancinas, en el marco del sesquicentenario de su emplazamiento como primera colonia agrícola organizada del país. Asimismo, me complace poder representar en este cónclave a una de las comunidades con mayor acervo histórico-cultural en el nordeste santafesino. 

    Refiero a Romang, colonia forjada en el crisol de la fe, el trabajo y la esperanza. Templada en la amalgama de esfuerzos y desvelos en pos de un futuro venturoso, transitando el Tercer Milenio y afianzando el espíritu progresista de sus fundadores, los romanenses seguimos con el mismo ahínco la huella trazada por aquellos pioneros. 

     Los resultados están a la vista: un distrito que avanza con perfiles propios en el marco de las jurisdicciones más progresistas de la provincia, con su planta urbana rumbo a un cada vez más tangible destino de ciudad. La investigación que traigo a este encuentro de historiadores, rescata aspectos puntuales del pasado lugareño con la rigurosidad de la historia oficial.

       Es mi anhelo que Romang,  colonia de suizos sume un nuevo aporte al mejor conocimiento del rico pasado que identifica a los pueblos santafesinos. No se trata de datos aleatorios ni de conceptos de menor cuantía, porque avanzo documentadamente nada menos que sobre los hitos fundacionales del pueblo. Lejos de mi espíritu está alentar la polémica estéril e inconducente, sino que con la ecuanimidad de los escritos que dejaron los fundadores, profundizo la información que publiqué sobre este tópico para el centenario comunal.


Finalmente, el agradecimiento a los organizadores por la especial invitación para tomar parte en este certamen de significativa relevancia. De igual manera, la gratitud para el presidente comunal de Romang, Froilán Luís Yoris  y demás integrantes del gobierno distrital, por su invalorable apoyo para que represente a mi pueblo con esta monografía del pasado lugareño. Su predisposición también hace posible estar compartiendo con ustedes esta sustantiva experiencia, que sin dudas contribuye a estrechar aún más los vínculos que nos hermanan en el cotidiano quehacer provincial.

E  L    A U T O R

ROMANG  (SF), setiembre de 2005.

DE ALLENDE LOS MARES

   El proceso inmigratorio de la segunda mitad del siglo XIX, dejó una interminable serie de relatos sobre viajes, sucesos acaecidos en el océano, en los puertos, en los lugares de alojamiento colectivo, y en los primeros tiempos de estadía en las nuevas tierras. Casi todos los que se aventuraron a la colonización, vivían en su país con serias dificultades de subsistencia, principalmente debido a los largos y crudos inviernos.

    Esa inviable situación los obligó a buscar nuevos horizontes, porque sabido es que nadie deja el suelo nativo si allí tiene lo necesario para vivir. Unos pocos de los que vinieron eran pequeños agricultores, aunque la mayoría de ellos poseía habilidades artesanales en alguna especialidad. Así es como algunos herreros, carpinteros y zapateros consiguieron embarcar los elementos con que ejercían variados oficios en la lejana Suiza.
 Prácticamente todos ellos trajeron herramientas, que les resultaron de suma utilidad en los difíciles días de la colonización. Hasta hubo quienes lograron atesorar cosas de estima personal, que junto a un poco de ropa y algunos calzados, completaban la carga de los grandes baúles. La mayoría no poseía objetos de valor y contaba con escaso dinero, puesto que lo poco que poseían lo habían vendido para costearse el largo viaje rumbo a la América promisoria y desconocida.

  Viejos relatos que se fueron trasmitiendo de padres a hijos, hablan de lo penoso que resultaban aquellos cruces oceánicos. Además de largas esperas, los espacios en los barcos eran mínimos y la comida de mala calidad. El agua para consumo, casi siempre caliente y salobre. Muchos se enfermaban por eso y también a causa del continuo balanceo del barco al compás de las olas. 

Además, estaba la parte anímica, dado que frente a la inseguridad de lo desconocido, los invadía irremediablemente la tristeza de haber dejado su tierra natal. Ni hablar de médicos, generalmente el capitán del barco ejercía esas funciones dando algunas pócimas a los descompuestos. Vómitos y colitis interminables fueron las dolencias más comunes que debieron enfrentar los pasajeros. 

   Cuando los cuadros se agudizaban al extremo, ya no había nada que hacer y sobrevenía el desenlace fatal. Aunque de esto muy poco se habló a la hora de profundizar en el pasado migratorio de los pioneros de la colonización. Tal vez porque los abuelos eran reservados y evitaban explayarse en esos temas dolorosos.

  Pero se sabe que prácticamente no había viajes sin por lo menos un muerto en la travesía, principalmente los niños. Invariablemente sus cuerpos debían ser arrojados al mar, ya que no quedaban alternativas en aquellos viajes que duraban entre 30 y 45 días. Esta demora oscilaba según las paradas en puertos intermedios o de las inesquivables tempestades que debían soportar en alta mar.

   En las bodegas tenían almacenadas bolsas con cereales para comer durante el largo periplo. En más de un caso en que la tempestad parecía que iba a hundir la embarcación, lograban salvarla mediante el permanente cambio de lugar de esas estibas para equilibrar la estabilidad de la nave. 

Eran huracanes de nunca finalizar, con olas espantosas que amenazaban permanentemente llevarse al fondo del mar a los frágiles navíos con su carga humana.  Sin dudas, enfrentar los peligros de las procelosas aguas del Océano Atlántico era el primer trauma para los viajeros.

 Además, los navíos casi siempre venían con mucha carga, porque el negocio de las compañías migratorias era vender pasajes. Por otra parte, se sub-contrataban servicios, algunos casi rayanos en la precariedad. En ese marco de inseguridad y constante peligro, llenos de privaciones y dificultades, los colonizadores helvéticos llegaron para fundar pueblos y colonias en territorio santafesino. Allí templaron sus espíritus, y en esa tónica tan dura también se perfiló el nacimiento de Romang. 

EL ORIGEN DE LA COLONIA


El proceso fundacional de lo que es hoy Romang  -un distrito con alrededor de 9.000 habitantes-  fue largo y difícil, en un marco de vicisitudes propias de la realidad donde le tocó comenzar. Su fundador Teófilo Romang debió realizar múltiples gestiones, tropezar con diversos inconvenientes y afrontar un sinnúmero de avatares, que lo llevaron tal vez por agobio, a obviar algunos pasos importantes para el devenir de la colonia. 

   El pionero habrá estado muy feliz cuando el 1 de octubre de 1872 el Poder Legislativo de la Provincia de Santa Fe, mediante la aprobación de ambas cámaras,  sancionó la ansiada ley que dio sustento normativo al proyecto de colonización presentado por este inmigrante suizo. Su articulado señala: 

                              “Art. 1° Autorízase al P. E. para celebrar con D. Teófilo Romang un contrato de colonización bajo las bases siguientes: 


“1º -El Gobierno de la Provincia dá en venta á D. Teófilo Romang el terreno fiscal denunciado por éste en el mes de Marzo de 1871, ubicado entre los arroyos Malabrigo, Guzano y Saladillo, que consta de seis leguas cuadradas y cincuenta y dos milésimos.


“2º -El empresario pagará tan pronto como se le entreguen las escrituras correspondientes del referido terreno, la suma de trescientos pesos fuertes por cada legua.


“3º -El empresario se obliga á colonizar con familias agricultoras, traidas de fuera de la provincia, el terreno que sirva para agricultura en el término de cuatro años, contados desde la fecha en que los terrenos le sean entregados, no pudiendo bajar de 25 el número de familias que debe establecer en cada año y constante cada una de cinco individuos por lo menos.

 
“4º -Si vencidos los cuatro años el empresario no hubiere completado el número de las cien familias, salvo caso fortuito ó fuerza mayor; el Gobierno recuperará la parte de terreno no ocupado por ellos y garantirá a cada una de las establecidas, una concesión de cinco cuadras de frente por cinco de fondo.


“5º -El empresario se obliga á mantener en pié la colonia por el término de cuatro años mas, á contar desde el vencimiento de los primeros, salvo caso fortuito ó fuerza mayor.


“Art. 2° Comuníquese. Sala de Sesiones, Santa Fe, Octubre 1º de 1872. Mariano Comas, Juan M. Zavalla,  Zacarías Gil, Secretario del Senado, Juan C. Garay, Secretario de la C. De DD.” (1)  


En los primeros tramos del inminente siglo XXI, Romang conmemoró los 132 años fundacionales. Fue el 23 de abril de 2005, porque se ha venido trasmitiendo a lo largo de tantas generaciones el erróneo concepto de que tal episodio ocurrió el 23 de abril de 1873, y ello está fuertemente internalizado en la gente. 

   Si hubiese sido así, el Dr. Teófilo Romang lo habría testimoniado para la posteridad en un acta fundacional o algún documento similar, cosa que no hizo. Al menos, no está registrado en ninguna dependencia del gobierno provincial, como ineludiblemente debió ser. También la placa que colocaron al pie del busto del fundador con motivo del cincuentenario en 1923,  consignó  dicha equivocación.

   Asimismo y probablemente tomada de allí, la reiteró el recopilario efectuado en el año 1932  por maestros de la Escuela Fiscal Nº 545. Esa inquietud abrevó del relato de viejos pobladores. Mucho más tarde, la fecha fue incluida en dos publicaciones preparadas para el centenario en 1973.


Cuando en 1986 visité diversos repositorios para preparar el libro "Comuna de Romang, cien años de historia", no dejé sección sin revisar en el Archivo General de la Provincia. Si tanta meticulosidad no permitió hallar ningún escrito que amerite esa fecha tenida por fundacional, es porque no existe.

     Como contrapartida, encontré valiosos documentos originales dignos de tomarse en cuenta, toda vez que están suscriptos de puño y letra por los hombres que dieron origen a este pueblo. Se trata  -quién podría dudarlo- de documentación oficial, habida cuenta que con ese carácter fueron enviadas al gobierno de Santa Fe. Veamos lo que dejó consignado el agrimensor que tuvo a su cargo nada menos que delinear los contornos de la colonia, y que es el documento más claro sobre el tema de la fecha fundacional.
Lo escrito, escrito está:
                                    "En el lugar denominado Arroyo Gusano o Malabrigo Chico, Departamento de La Capital y próximamente sesenta leguas al Norte de ésta, a veinte y tres días del mes de abril de mil ochocientos setenta y dos, el agrimensor infrascrito para dar cumplimiento a la Comisión que le confirió el Departamento Topográfico el quince de marzo próximo pasado, se colocó en el Mojón Nordeste de los señores Thomson, Bonar y Cía...." (2).


 Así comenzó su parte de mensura el profesional actuante en la delimitación de los terrenos asignados por el gobierno santafesino al Dr. Teófilo Romang. Junto a su firma, el agrimensor Emilio Goupillaut menciona el acompañamiento de las siguientes personas como testigos: Juan Kappeler, y por Damasio Galarza lo hizo Germán Rodríguez. Este documento se conoció masivamente por primera vez recién en 1987, a través de mi libro "Comuna de Romang, cien años de historia".


 En concreto: el Archivo General de la Provincia informó que no hay documento alguno que avale la fecha que la gente aceptó como fundacional. La diferencia entre una y otra es clara:  lo de 1873  fue trasmitido con la inseguridad de la  tradición oral, en tanto que lo de 1872 quedó consignado con la firmeza que garantiza el documento escrito. 

   Un especialista de reconocida trayectoria y meritoria labor como el Prof. Manuel H. Roselli, sostenía enfáticamente que -aún sin desdeñar las versiones orales- en historia siempre deben prevalecer los testimonios escritos. Debe ser por aquello de que la memoria falla, pero la tinta fijada en el papel permanece inalterable al paso del tiempo.


Importante será recordar que se considera fundación de un pueblo, al trámite formal que cumple la totalidad de requisitos legales ante el gobierno:  aprobación de la mensura del damero urbano, con sus pertinentes reservas de solares para plaza, templo, hospital, cementerio y edificios públicos, cosa que Teófilo Romang no cumplimentó en su totalidad. Sin embargo, en la aludida correspondencia al gobierno, él indicó: 

                                  "Al mejor punto y mas conveniente de la Colonia se encuentra un terreno destinado para la formación de un Pueblo, dividido en ciento y una Manzana, que comprende cada una dos cientas varras de frente, por igual de fondo, reservado ya con su mensura hecha". (3)


 Pero lo hizo sin precisar dónde estaba el terreno, quién lo midió y cuándo lo había registrado, datos insoslayables al hablar de un documento con esa jerarquía.. Ello tornan más creíbles aquellas añosas aseveraciones que referían al manejo de un mapa urbano virtualmente doméstico pergeñado por el propio fundador.

   Es de suponer que  un plano confeccionado por un profesional en la materia, no hubiera caído en las asimetrías en terrenos y calles. Como resultado de ello, las falsas escuadras y las disímiles líneas de edificación son comunes y verificables, principalmente en aquellas con orientación Este-Oeste. 


Fue durante el invierno de 1925 cuando el agrimensor Juan Luis Kuriger realizó sobre tales hechos consumados, la compleja traza urbana de Romang. Para ese entonces, el pueblo había superado ya su medio siglo de existencia. Más, cuando no es posible determinar el día de fundación en esos parámetros, se recurre a la fecha de origen. 

    Esto es, el principio de una comunidad que pueda ser comprobable con documentación escrita. Remplaza a la fecha fundacional y se la toma como tal, cuando ésta no tuvo las diligencias protocolares de rigor, como es el caso de la localidad de Romang. El origen de un pueblo lo determina la gestión oficial más directa vinculada al asentamiento. En este caso reviste tal carácter, la mensura del terreno iniciada el 23 de abril de 1872 por el agrimensor Emilio Goupillaut.

Un documento revelador:
 
Por si quedara algún resquicio para la duda, baste con decir que ni el propio Teófilo Romang mencionó al 23 de abril de 1873 como día de fundación. Uno de los testimonios claves dejados por el colonizador helvético, es una nota oficial dirigida a José Caballero, jefe del Departamento Topográfico de la Provincia. La misma tiene fecha del 1 de diciembre de 1874, escrita en la localidad de Helvecia   -fundada por Romang en 1865-   y sobre este tópico señaló con absoluta claridad, que:

                       "La Colonia Malabrigo  -así se llamó Romang en sus primeros años-  prensepio su formación a fin del año 1873,  y desde entonces se a travajado con todos esfuerzos a su población y adelante..." (4).


 Con esto pierde sustentación histórica lo que trasmitió la tradición oral, porque se deduce que con la  expresión  "a fin del año 1873", el fundador nunca pudo estar aludiendo al mes de abril. Sin dudas tal aseveración se vincula más con  el 3 de noviembre de 1873, cuando el gobierno le otorgó la escritura del terreno destinado a su colonia. Después de haber confrontado estos documentos, podemos inferir que el pueblo de Romang no tuvo fecha formal de fundación.

    Ello se dio así, y es una verdad que tal vez disguste a los que no se avienen a aceptar las cosas tales como fueron. Ante esa carencia  -común a muchas localidades, por otra parte-  debe privilegiarse el concepto de que el día de inicio de la mensura del terreno, marcó el origen  de la localidad que trata este trabajo. Ello, porque constituye el primer acto legalmente registrado sobre el propio territorio donde se emplazaría la colonia.


 En tanto, las primeras familias comenzaron a radicarse sin actos protocolares, recién cuando casi expiraba el año 1873, según se desprende de las palabras escritas por el propio fundador. Por cierto que estos conceptos se ajustan al rigor histórico de los hechos testimoniales, tal cual quedaron consignados en esa documentación confrontable en el Archivo General de la Provincia. 

     De todos modos, será difícil  -ni tampoco lo pretendo-  que esta verdad fundamentada pueda cambiar en la opinión de la gente, lo que trasmitió la oralidad ancestral. Porque en el fondo lo trascendente es la actitud, el esfuerzo y la decisión de aquellos suizos que llegaron de allende los mares. Más allá de humanos defectos y virtudes, ellos llevaron adelante el durísimo proceso fundacional.


EL REPARTO DE LA TIERRA


Este aspecto también reviste singular importancia, porque la placa colocada para el cincuentenario consigna solamente a una docena de los cuarenta jefes de familias que formaron el primer contingente. En cambio, abunda en otros nombres que es de suponer fueron recabados de la memoria de ancianos pobladores supérstites hacia 1923. 

     Avala este criterio el hecho de que aquellas personas no fueron consignadas por el fundador, en nota remitida al gobierno de Santa Fe. Veamos la nómina que estampó Teófilo Romang con su letra menuda y un idioma español dificultoso, en aquella misiva del 1 de diciembre de 1874: 

                                                                                                                                             "Van dos meces mas o menos que ya ce an remetidas y pobladas las Concesion  y Citios  que van a continuación: 

         NOMBRES                             PERSONAS           CONCESIONAS       

        Juan Schmidt                                 una                             una                     

        Rodolfo Grieder                            una                              una                  

        Jacobo Neter                                 tres                              una                     

        José Bormez                                  ocho                            tres                      

        Gaspar Arnold                              siete                             tres                    

       Bautista Gay                                 cinco                            tres                     

       Adriano Bittel                               ciete                              tres                      

       José Winkler                                 ciete                              tres                 

       Alejandro Gay                              cinco                             ----                 una manzana

       Juan Kappeler                              nueve                             dos                    ---------

      Samuel Gysi                                  cuatro                            una                    ---------

      Jacobo Schafter                            cinco                              una                    ---------

     Gaspard Kaufman                         cinco                              una                       dos

     Frederico Knippemberg                ocho                               una                     ---------

     Alejandro Carlen                           tres                                una                     ---------

     Juan Viahand                                cuatro                            una                        una

     Pedro Pulsna                                 tres                                 ----                       una

     Pedro Nepfli                                 dies                                 dos                     ---------

     Bernard Wagner                           ocho                                una                    ---------

     Tomas Valdes                               nuebe                               ----                       nueve

     Carlos Kruger                               cuatro                              ----                       una

     Mauricio Baumatter                      una                                  ----                        una

     Francisco Rousseau                       tres                                  ----                       una

     Honorio                                        cuatro                              ----                       una

     Frederico Walker                          dos                                   dos                       una

    Antonio Asliman                            una                                  una                        dos

    Juan Gollard                                  dos                                   ----                        una

    Jose Erard                                     dos                                   una                     --------

    Jose Ramseyer                               ocho                                 tres                     --------

   Jose Fernandez                               dos                                   ----                         una

       Juan Mauriz                                     1                                    --                            1

       Jhon Mannig                                    2                                     1                            1

       Luis Buriod                                      1                                     --                            1

     Jose Ramires                                     4                                     --                            1

     Eulogio Rodriguez                          10                                     --                             1

     Pedro Bruhn                                      1                                     --                            1                                                                                                                                                                                                                                                           

    Azentio Valdez                                   5                                     --                             1 

    Henri Le Roy                                      1                                     --                            1

    Jose Bergi                                          1                                     --                            1

    Agusto Leonardo                                1                                     3                             1

                               ________                            _______                   ______

                                                          168                                    40                           33   “         

                                                                                                                                     (6)

DE TRÁMITES Y GESTIONES


Ciertamente que antes de llegar a esta instancia hubo mucho papeleo en el camino, porque al fin y al cabo fundar un pueblo llevaba múltiples trámites, empezando por solicitar los campos que el futuro colonizador encontraba más propicios: 

                                                                        “...en marzo de 1871, el Dr. Teófilo Romang se presenta al Gobierno de la Provincia y expone que, deseando fomentar un establecimiento agrícola en grande escala, se ha fijado para ello en un terreno fiscal que existe sobre la costa del río San Javier, donde tendrá como tres leguas de frente, lindando al norte con el arroyo Malabrigo y al oeste con el Saladillo, cuyo campo denuncia en compra con arreglo a las leyes vigentes.” (7)


 Atento a esta inquietud, el Poder Ejecutivo encomendó la elaboración de un informe al Departamento Topográfico,  quien se abocó prestamente a realizarlo. De modo que en nota del 27 de marzo de 1871, confirmó que dicho campo estaba ubicado en el  nordeste del Departamento La Capital.  Con precisión dijo: 

                                            “...se halla comprendido en la concesión de tierras que se hizo a la Empresa del Ferro Carril `Gran Chaco`, a mérito de un contrato que es de suponer haya caducado. “ (8)

Reforzando este criterio, la documentación añade que:

                                                                                        “... la ley del 19 de setiembre de 1870 afecta todos los terrenos fiscales de la Provincia a la responsabilidad de un empréstito cuya suma deberá invertirse en fomentar Colonias, y como dice el Dr. Romang que pide el terreno con el objeto de plantear un establecimiento agrícola en grande escala, con lo cual se llena el espíritu de la citada ley, el Departamento opina que el Gobierno podría aceptar la denuncia y conceder” (9) 

   Todo ese diligenciamiento ocupó alrededor de un año, hasta que el gobernador Simón de Iriondo aceptó la propuesta del colonizador helvético, y con fecha 14 de marzo de 1872 ordenó al Departamento Topográfico  que sin más dilaciones, inicie la mensura pertinente. La orden se acató al pie de la letra,  porque al día siguiente fue designado para cumplir tal cometido,  el agrimensor Emilio Goupillaut. El citado profesional  recibió  un minucioso detalle sobre la operación a realizar. 


Se le indicó que debía tomar como punto de partida el extremo sudeste  del territorio a medir. Ello, a partir de la confluencia del  arroyo Gusano con el río San Javier,  confín limítrofe norte de la  Alexandra Colony, cuyos dueños eran los integrantes de la empresa británica Thomson, Bonar & Co. Muy pronto Goupillaut se aprestó para ponerse en marcha hacia el Norte. 

       Pero una vez aquí,  comprobó que una cosa eran los detalles aportados en oficinas de la ciudad, y otra bastante distinta la realidad hallada en los montes ribereños. Así lo vivió mediante una inspección  previa del terreno a medir, hecha junto a sus colaboradores y algún baqueano: 

                                                     “...el Dr. Teófilo Romang tuvo algunas imprecisiones limítrofes, a raíz de que la falta de conocimiento práctico del terreno, lo había hecho denunciar un campo en compra cuya delimitación Este llega hasta frente al río San Javier, condición ésta imposible de poderse cumplir porque este río, ya casi insignificante a esta altura, se halla a grande distancia al Este de la tierra firme y perdido entre bañados intransitables. El verdadero frente de ese campo no puede ser sino la costa de los bañados...”. (10)


No solamente allí estaban los errores, habida cuenta que hacia el Oeste tampoco la situación imperante era compatible con las instrucciones recibidas, y así lo testimonió por escrito, como corresponde: 

                                           “...en iguales condiciones se encuentra el límite de fondo, que nunca podrá llegar hasta el Saladillo por los grandes bañados que interceptan el paso a aquel arroyo, sin cauce ya en esos parajes, según la aseveran varias personas que conocen prácticamente los campos situados en esa parte de la provincia. 

                                           "En cuanto al punto de partida prescripto para la operación, no teniendo el terreno frente al río San Javier como se supone en la denuncia, no puede arrancar la mensura de la confluencia del arroyo Gusano, que no la tiene allí porque viene a desparramarse en terrenos anegados, pero estableciéndose que la operación debe basarse sobre el límite divisorio de la propiedad de los señores Thomson, Bonar & Co., el agrimensor operante resolvió, ciñéndose a las instrucciones recibidas, principiar la operación desde el mojón Nordeste de dicha propiedad, colocado en la margen Sud del citado arroyo, en el paraje en que cae este a los bañados y próximo a una senda que conduce al Rey.” (11)

DELIMITANDO LAS POSESIONES


En la mensura de juicio por deslindes en los campos comprados aquí por Juan Pedro Naepfli en 1879 y 1883 respectivamente, Carlos H. Schneider citó la fecha en que la provincia de Santa Fe le otorgó a Teófilo Romang la escritura del terreno que había medido Goupillaut:

                                                                                                                            “...El Superior Gobierno de la Provincia expidió, f. 19, el 3 de noviembre de 1873 a nombre del Doctor Don Teófilo Romang título de venta con sujeción a la mencionada Ley de 4 de octubre de 1872, f. 24, para: ‘un terreno fiscal ubicado en este Departamento como setenta leguas al Norte de esta Capital en el lugar denominado Gusano o Malabrigo, compuesto de seis leguas cuadradas y ciento cincuenta y dos milésimos de otra”. (12)


Paralelamente, este agrimensor reconquistense consignó en tal documento algo que se venía murmurando desde los días primigenios de la colonia: aquella versión de que el verdadero nombre del fundador no era el que registró en su ingreso al país:

                                                                                        “...De las informaciones recibidas de vecinos y propietarios de la Colonia, me consta que es notoria y públicamente sabido que la persona que se ha dado por notificado como Dr. Teófilo Romang, emplea este apellido de seudónimo, siendo su verdadero nombre y apellido Pedro Wingeier...” (13)


La ausencia de cartografía oficial fue una inobservancia en que incurrió el colonizador Teófilo Romang. Esa ausencia tuvo múltiples inconvenientes, algunos de los cuales perduran hasta nuestros días. En numerosas ocasiones,  el gobierno le reclamó dicha documentación, presionándolo a través del Departamento Topográfico. Este organismo ya no sabía qué contestar: 

                                                                    “Excmo. Sr: No ha sido remitido hasta la fecha a esta oficina el plano del pueblo y colonia  Romang como lo dispone el Decreto de V. E. de quince de octubre de mil ochocientos ochenta y uno, por cuya razón ignorando esta repartición las dimensiones de los solares y concesiones que constan por las anotaciones del título adjuntado haber enajenado el Dr. Romang, se encuentra en la imposibilidad de poder calcular la superficie vendida y la que aún queda de propiedad del empresario Sr. Romang. 

                                                                     "En esta virtud se hace necesario que V. E. disponga si fuere servido la presentación al Departamento Topográfico el referido plano ó que el interesado acredite las superficies que ha enagenado. Santa Fe, Dcbre. 30 de 1881. Eduardo Lersch, Cayetano Livi, Enrique Foster, A. L. Aragón.” (14)  


Esto efectivamente era así, como lo demuestra el hecho de que la mensura del casco urbano debió hacerse cuando los fundadores ya no moraban más sobre la la faz de la tierra. Sin embargo, en su momento y vaya a saber porqué motivos, Teòfilo Romang  le aseguró al gobierno que tenía tal plano en regla:

                             “...Al mejor punto y mas conveniente de la Colonia ce encuentra un terreno destinado para la formacion de un Pueblo, dividido en ciento y una Manzana, que comprende cada una dos cientas varras de frentes  por igual de fondos, reservado ya con su mensura hecha...” (15)

     Ello no fue así  -al menos con mensura oficial-   porque cada tanto le llegaban reclamos de tal inobservancia, que finalmente vaya a saber porqué el fundador jamás cumplió:  Romang tuvo traza oficial recién en 1925, después del cincuentenario. Con esas anomalías cartográficas, la situación primigenia se desenvolvió en un marco dificultoso, no exento de entredichos, conflictos y hasta instancias que debieron dirimirse en estrados judiciales.

Los solares urbanos


Dichas imprecisiones limítrofes acarrearon múltiples controversias  -dando lugar a un sinfín de problemas-  tanto en el área rural como en la zona urbanizada. La situación se tornaba insostenible y las autoridades comunales salieron decididamente a urgir la confección del mapa oficial del pueblo:

             “...Romang Diciembre 2 de 1924. Al Señor Senador por el Departamento San Javier Don Genaro G. Doldán, Santa Fe.


“De mi consideración: La Comisión de Fomento que presido veria con agrado que el Señor Senador interponga sus buenos oficios ante quien corresponda a fin de que: Aprovechando la venida á ésta del Ingeniero que recibirá el Puente mandado construir por el Superior Gobierno sobre el arroyo Mal Abrigo haga el trazado oficial de este pueblo. Esta Comuna se ha dirigido al Señor Ministro de I. Pública y Fomento haciendo esta petición y no ha tenido contestación á dos notas enviadas al respecto. Con tal motivo salúda att S. S. S. Silvio Alvarez, presidente;  Fortunato S. Aguiar, secretario”. (16)


El legislador se ocupó prestamente de encausar la solicitud de las autoridades distritales, según se desprende de la siguiente misiva: 

                                                       “Santa Fé, Diciembre 5 de 1924. A S. S. el Señor Ministro de Hacienda. Don Francisco Beristain S. D.

       “ El Pueblo Romang fundado el año 1872, carece de un plano aprobado por el Gobierno que sirva de trazado definitivo, elemento fundamental para el desenvolvimiento actual y futuro. Para salvar las dificultades que esta situación acarrea a la Comisión de Fomento y á los particulares, se hace necesario hacer de una vez por todas ese trazado, y es lo que solicita la Comisión de Fomento en la nota que acompaño, pues siendo hecho el trabajo por un Comisionado Oficial, lleva el sello de una imparcialidad que se impone á los propietarios, aportara todos los elementos de juicios que le suministre el archivo de la Dirección de Obras Públicas y contará con el apoyo de todo el vecindario, para dirimir los intereses encontrados y llegar á la solución que se anhela.


“Por todas estas consideraciones y cumpliendo el pedido de la Comisión de Fomento, ruego al Señor Ministro se digne resolverlo favorablemente. Saludo al Señor Ministro con mi mayor consideración. G. Doldán.” (17)


A su vez, el senador solicitó a la comuna datos ampliatorios que ayuden a esclarecer el tema. La respuesta de Silvio Alvarez y Fortunato S. Aguiar se canalizó rápidamente a vuelta de correo: 

                 “Romang, Diciembre 18 de 1924. Señor Don Genaro E. Doldán. Santa Fé.  Estimado Señor Doldán: En mi poder su atenta del 6 del actual, a la que contesto dando los datos que é podido conseguir y que creo podrán servir de base para hacer el trazado oficial del pueblo cuya aspiración es general.


“Según Don Juan Ramseyer allá por el año 71 al 72 un Señor Inglés, cuyo nombre no recuerda  - refería  a Emilio Goupillaut, que en realidad era francés -   hizo un trazado de Sud á Norte, clavando dos mojones, uno sobre el arroyo Gusano y el otro en el Malabrigo, este ultimo se conserva y está frente á la propiedad de la Señora Adela Vargas sobre esta linea fue que se adjudicarón estos campos a su fundador.


“Don Cristian Ramseyer que es la persona que está mas al corriente de estas cosas, dice que nunca fue mensurado judicialmente, los terrenos en el pueblo erán vendidos y entregados previa mensura particular que les hacia su vendedor,  quien tenia un plano no oficial del pueblo, plano que se ignora su paradero.


“Fuera de lo que consideramos planta Urbana se han hecho varias; Don Bernardo Vasques mensuró los campos de Santiago Kees y Pablo Wirs; Don Juan C. Ramos  -en realidad era Nemesio Ramos- el campo de Cristian y Carlos Ramseyer, el Ingeniero Lapieza Cabral la de los hermanos Wingeyer y Durán, pero creo que todas han sido mensuras particulares.


“Don Luis Affolter dice que hablando tiempo atrás con Don Bernardo Vasques, este Señor le decia que se podria hacer el trazado del pueblo respetando en lo posible en la forma en que está, pues si se quisiera sacar en linea recta muchos vecinos tendrían que retirar á uno  ú otro lado sus alambrados y algunas casas vendrían á quedar en la calle y seria un perjuicio para los propietarios.


“Creo que lo más lógico seria que el Señor Ingeniero que venga estudie sobre el terreno la situación y haga el trazado del pueblo en la forma en que menos perjudique al vecindario, ampliando el radio para el futuro, pues como Ud bien lo sabe está cercado de concesiones.


“Creo necesario manifestarle que la Comisión de Fomento cooperará gustosa en todo para el mejor éxito de esta obra tan necesaria. Con tal motivo me es grato saludarlo atte. S. S. S. Silvio Alvarez, presidente; Fortunato S. Aguiar, secretario.” (18)


Concomitantemente la Dirección de Obras Públicas, Tierras y Geodesia, a través del Jefe de Sección, Horacio R. Covani, también hizo velozmente su informe, para acelerar la solución a esta increíble carencia fundacional:

                                               “Expediente Nº 1036. – R. – 1924. – Informe Nº 3663. – Libro 583. – Oficina, Diciembre 31 de 1924.- Señor  Director: En el Archivo de esta Repartición no existe plano alguno del pueblo Romang, ni datos sobre su trazado.- En consecuencia, la rectificación del mismo sólo puede hacerse en base de los hechos existentes y título de propiedad que fueron otorgados por el Dr. Romang, fundador de la Colonia y Pueblo del mismo nombre.

        Por lo demás esta Sección cree que esta Oficina no está habilitada para practicar una operación de esa naturaleza, la que debería ser encargada por la Comisión de Fomento o los vecinos interesados a un Agrimensor de la matrícula.


“En la Colonia Romang, de la cual tampoco existe plano oficial, se ha procedido en esa forma; y los únicos datos que existen sobre su trazado son los que se desprenden de mensuras hechas practicar por los propietarios de concesiones, (las que fueron ejecutadas en su mayoría por el Agr. Schneider) no suministrándose en ellas datos sobre el pueblo.” (19)


Obviando las fiestas de Navidad, Año Nuevo, Reyes y Carnestolendas, el citado expediente recorrió la burocracia exigida con rapidez difícil de igualar hoy día, y muy pronto el pedido tuvo resolución favorable. Así lo atestigua esta nota comunal: 

                                                                                        “Romang, Marzo 21 de 1925. Al Señor Senador Don Genaro G. Doldán, Santa Fé. Apreciado Señor: Esta Comuna á recibido su muy atenta del 19 de la actual portadora de la buena noticia que por fin se á conseguido de la Dirección de Obras Públicas el envío de un Ingeniero para hacer el trazado del Pueblo. Será una obra de mucha importancia para la población, anticipándole desde ya que la Comuna cooperara gustoso en lo que sea posible, sufragando todos los gastos que se originen en tal sentido.


“En cuanto a la liquidación del 5% del Superior Gobierno, puede retirarlo enviando en oportunidad. Valoro en todo su significado su preocupación constante por los intereses y adelanto de este pueblo que se agradece sinceramente. Con tal Motivo  Saluda atte  S. S. S., Silvio Alvarez , Pte; E. Benz, Srio.” (20)

Un pueblo sin plano oficial


Un par de meses más tarde el Ministerio de Hacienda y Obras Públicas autorizó la ejecución  de la anhelada traza oficial del Pueblo Romang: 

                                                                       “Santa Fe, Mayo 28 del 1925. Vistas éstas actuaciones en que se solicita la intervención de la Dirección de Obras Públicas y Geodesia de la Provincia a los fines de que dicha repartición practique el trazado oficial del pueblo Romang, del departamento San Javier, y 

CONSIDERANDO: que de acuerdo a la manifestación autorizada contenida en la nota de fs. 2 y vuelta de éste expediente el pueblo de Romang fue fundado en el año 1872, sin que desde entonces se haya efectuado la operación de su trazado: que éste estado de cosas trae como consecuencia inconvenientes diversos, no solo a las autoridades comunales encargadas de la percepción de los impuestos locales, sinó que también a los particulares toda vez que la falta de trazado oficialmente aprobado dificulta, sinó imposibilita, la delimitación de los previos originando conflitos entre los propietarios: que tal operación puede ser practicada por la Dirección de Obras Públicas y Geodesias, sin que ella importe gasto alguno para el Estado, desde que la Comuna y vecinos toman a su cargo el pago de los que se originaran.- Por lo expuesto, y las consideraciones aducidas en la nota de fs. cinco,

 SE RESUELVE: Autorizar a la Dirección de Obras Públicas y Geodesias para que practique el trazado del pueblo Romang, Departamento San Javier, siendo los gastos que tal operación origine, por cuenta de la Comisión de Fomento del mismo punto.- Hágase saber transcríbase y pase a la repartición nombrada a sus efectos .- Aldao, Roca.” – “Santa Fé junio 2/925. En cumplimiento de la Resolución que antecede comisiónanse al Vocal Ing. Juan L: Kuriger y Sr. José Balducci para practicar el trazado del pueblo Romang. Horacio R. Covani.” (21)


Con todo listo, el agrimensor afectado para dichas tareas, viajó junto con su ayudante hasta Romang, donde permaneció alrededor de dos meses. Allí cordinó tareas con las autoridades comunales, entrevistó vecinos y realizó una minuciosa inspección ocular “in situ” para verificar el estado de situación. Con todo este trabajo previo, llevó adelante la complicada diagramación urbanística romanense. Finalizada la misma en los primeros días de agosto, regresó a la capital de la provincia donde consignó  por escrito: 

                                                                “Expediente Nº 1036.- R.- 1924. Santa Fé, Agosto 7 de 1925. Sr. Jefe: Comisionado a los efectos que solicita en este expediente la Comisión de Fomento de Romang, Dpto San Javier, paso a dar cuenta del desempeño de mi cometido: 


“La carencia de un trazado de la planta urbano como así mismo de antecedentes precisos que pudieran servir de base para la delineación a practicarse y en los que se refiere a los límites generales del ejido del citado pueblo, fue motivo para que de acuerdo con la opinión de los Sres. Presidente y Tesorero de la Comuna se resolviera respetar en lo posible la actual edificación, bastante densa, de manera de no ocasionar mayor alteración de los hechos existentes, y de manera también de que en todos los casos, pudiesen ubicarse en las distintas fracciones los títulos de propiedad para evitar así rectificaciones ulteriores en los mismos. Para esto fue necesario efectuar con prolijidad varias operaciones preliminares, para luego adoptar el temperamento a seguir que más conviniese a los intereses de los propietarios que son los mas directamente afectados en estos casos.


“Dimensiones de las manzanas: Según he podido constatar por varios títulos de propiedad que he tenido a la vista, en un principio las ventas de los terrenos que formaban el pueblo, se referían a fracciones de 200 vs.  Por costado (mas 173,20) dejándose entre ellas calles de 20 vs. (Mas 17,32) de ancho. Mas tarde y a medida que el adelanto del pueblo lo exigía, esas fracciones eran objeto de una nueva subdivisión en cuatro porciones separadas también por calles de 17,32 mts resultando en definitiva manzanas cuadrangulares de 90 vs (77,94 mts) libre de calles, dimensiones estas que se han tenido en cuenta al practicarse este trazado. En la actualidad existen aún perfectamente alambradas muchas de esas primitivas fracciones de 200 vs. Que necesariamente deberán subdividirse desde que su existencia entorpece el tránsito público: no siendo concebible por otra parte el hecho de que en un pueblo existan manzanas tan extensas.


“Calles: Precisamente por la circunstancia ya anotada de la falta de un plano del trazado del pueblo, las Comisiones de Fomento se vieron siempre en la imposibilidad de establecer las verdaderas lineas de edificación en los casos que les eran solicitadas, por cuya causa todos los edificios fueron construidos con una ubicación arbitraria mas o menos aproximada a la real y como consecuencia de ello las calles quedaron delineadas con bastante irregularidad. 

    "Observase esto especialmente en las calles que corren de Este a Oeste, las que no coinciden en dirección con las de la Colonia, los que se comprueba al entrar al pueblo desde el Oeste por el camino principal en donde a simple vista se percibe una marcada desviación hacia el Nord  Este para luego desviarse nuevamente hacia el Este. En cuanto a las que cruzan el pueblo de Norte a Sud siguen salvo pequeñas diferencias la dirección de las de la Colonia.


“Trazado: Adoptado después de las operaciones preliminares, el procedimiento a seguir para el trazado del pueblo, se tomó como base dos mojones colocados por el Agr. Nemesio Ramos, como esquineros Nord-Este y Nord-Oeste de la concesión ubicada al Oeste del mismo de propiedad de los Sres. Carlos y Cristián Ramseyer determinándose el eje del camino principal de acceso, midiéndose en el punto G el ángulo que esta línea forma con la G H (eje de calle) resultando ser 178º 07` y desde el punto H con un ángulo de 180º 40`, quedó establecido el eje de la otra porción de la misma calle desde este último punto hasta la costa.


“Luego desde el punto F, con una normal a una línea determinada en base a los mojones colocados por el Agr. Belisario Salvadores, como esquineros Sud-Este y Sud-Oeste de la concesión de Dn. Juan Ramseyer, ubicada al Norte del pueblo. Se trazó la línea F. C. Adoptándola como eje de calle en el sentido Norte-Sud.


“Establecidas así estas dos líneas bases para esta operación desde ellas y en dirección a los cuatro rumbos fueron ubicadas las manzanas asignándoles 77,94 mts. por costado dejando entre ellas calles de 17,32 mts colocándose a la vez estacas de madera dura indicando unas  las verdaderas lineas de edificación y otras los ejes de calles como se indican en el plano adjunto.


“En esta forma si bien los actuales alambrados en su mayoría no coinciden con este trazado, la edificación en cambio salvo raras excepciones, no sufre alteración con las nuevas lineas, fin primordial de este trabajo.


“Antes de concluír debe manifestar que en la parte Sud del pueblo existe una fracción que perteneciendo también al ejido se halla actualmente cultivada, fracción que no se subdividió en el terreno con el objeto de no perjudicar las sementeras. Por otra parte dado el gran número de estacas colocadas, esta omisión carece de importancia, desde que en base a ellas pueden prolongarse las líneas en cualquier dirección hasta donde la Comisión de Fomento crea necesaria.


“En la parte Oeste, existe también una concesión de propiedad de los Hnos. Ramseyer que aún cuando hasta ahora no se ha edificado en ella fue subdividida en el 1914 por el Agr. Nemesio Ramos, en manzanas de iguales dimensiones que las del verdadero pueblo y que en el plano que se acompaña, se indica solo una pequeña parte designada con el nombre de `Ensanche del Pueblo Romang`. Es cuanto puedo informar sobre la comisión que me fue conferida. Juan L: Kuriger.” (22)

LA CASA DEL FUNDADOR, PRIMER EDIFICIO

El colonizador suizo Teófilo Romang registró su llegada a la Argentina hacia 1860, integrando el contingente que trajo desde Europa la empresa Beck, Herzog & Co. para establecer la Colonia San Carlos. Poco tiempo más tarde pasó a radicarse en Esperanza, primer asentamiento agrícola del país.

     Estando allí aprendió mucho sobre el tema, y muy pronto maduró en él la idea de convertirse en protagonista directo de la incipiente colonización secundaria santafesina, desandando las vastedades de la costa provincial. En ese contexto se encuadra su valioso accionar, liderando los grupos que dieron  nacimiento a Helvecia en 1865 y a Romang en 1873. Esta última fundación fue la más significativa y lo catapultó a la celebridad histórica.

 


Referido al pueblo de Romang, el 3 de noviembre de 1873 el gobierno santafesino le entregó la escritura traslativa de dominio sobre las 16.610 Ha. de campo destinadas a esos fines. Con la radicación de las primeras familias a fines del citado año en la margen derecha del río San Javier  –unos 285 Km. al norte de la ciudad de Santa Fe–  el colonizador suizo Teófilo Romang puso en marcha la localidad que lleva su nombre.

  La mensura perimetral del terreno fue realizada por Emilio Goupillaut, un agrimensor helvético que trabajaba para el Departamento de Tierras y Geodesia de la Provincia. El 23 de abril de 1872 comenzó aquí la tarea encomendada, empleando varios días de ardua labor entre montes, pajonales y cañadones. Esa instancia fue reconocida oficialmente por el gobierno de Santa Fe como fecha fundacional.


El fundador puso el nombre de Colonia Malabrigo al nuevo emplazamiento, atento a la gravitancia histórica que dicho topónimo tenía en la comarca. El arroyo Malabrigo –límite norte de Romang–  ya  figuraba en los mapas y planos más antiguos de la colonización hispánica en el Río de la Plata. 

  También el desaparecido puerto sobre el río Paraná, que fuera principal nexo de la incipiente colonia con el resto del país y el exterior, también se llamó Malabrigo. De todos modos, en la práctica siempre se la conoció como Colonia Romang y enseguida nomás apareció con ese nombre en la documentación oficial que hacía  referencia a ella.

 


En cuanto a la construcción de las primeras viviendas, estas se hicieron con estructuras de palos, paredes de barro y techos de paja, elementos que generosamente ofrecía la naturaleza del  lugar. Como muchos aspectos del Romang de ayer, este hecho también quedó indocumentado. Descendientes de distintas familias fundadoras trasmitieron datos heredados de la oralidad de sus mayores.

   Estos coinciden al sostener que el campamento original se estableció en lo que es hoy la manzana delimitada por las calles San Martín, Yrigoyen, 3 de Junio y Germiniani. Ciertamente, la duración de esta precaria aldea resultó efímera y debieron tomar otros recaudos.

 

El origen de esta casa

 


Ese primigenio emplazamiento muy pronto fue destruido por una arremetida aborigen, situación que obligó a buscar transitoriamente mejor refugio sobre las barrancas de un brazo del San Javier, en el lugar denominado "La Isleta", donde hoy tiene su asiento el cámping. Desde allí tenían mejor visibilidad hacia el campo abierto, a la par que la protección del río. 

   En tanto, convencido de que sólo en una construcción sólida se podría estar más seguro, el pionero  pergeñó el diseño de una casona fortificada de dos plantas. El emblemático edificio debía estar en el lugar más significativo de la futura planta urbana. 

   De modo que a su juicio eligió el sitio más conveniente, y también reservó en su frente sur el espacio necesario para hacer la plaza. Hoy corresponde a la manzana delimitada por calles Brigadier López, 25 de Mayo, San Martín y Teófilo Romang. El solar se extendía hasta ocupar los terrenos adyacentes hacia el norte.

 


Acerca de su construcción, la tradición oral consignó que debieron ocuparse los hombres que tenían conocimientos del oficio y varios más que tuvieron que aprenderlo por necesidad. En pesados cachapés se fletearon seleccionadas vigas para hacer puertas y ventanas. Ladrilleros, albañiles, carpinteros y herreros trabajaron con ahínco durante varios meses. 

   Tan esmerados fueron en su arquitectura que hoy, a casi 130 años de su inauguración  –los memoriosos contaron a sus descendientes que fue con grandes festejos para las navidades de 1876–  sigue en perfectas condiciones edilicias y habitables. En materia de construcciones en el damero urbano romanense, nada hay más añoso que esta casa.

 


Factor decisivo para ello es el cuidado que le prodiga a la centenaria edificación su actual propietaria, la cooperativa Unión Agrícola de Romang. Esta institución la incorporó a su patrimonio en 1943, en momentos en que la casona acusaba serios deterioros, habida cuenta que sus propietarios de entonces la habían convertido en un inquilinato. 

       Allí convivían varias familias, con las secuelas que generalmente son de suponer para cualquier vivienda cuando quienes lo habitan no son dueños. Sin dudas, la cooperativa se convirtió en fiel guardiana de tan preciado inmueble. 

 


Como único testimonio escrito que aporta detalles constructivos de este edificio, se conoce una correspondencia privada de esa época. Johann Ramseyer  –estrecho colaborador y sobrino dilecto de Teófilo Romang–  el día 4 de agosto de 1876 despachó una carta para su novia residente en Suiza, haciendo una breve mención a la obra. Le contó que se hallaba próxima a finalizar la construcción de una gran casa de dos plantas, donde se estaban utilizando 150.000 ladrillos. “Es muy grande, con todas las comodidades, como las que hay en Suiza”, detalló al invitarla para que venga con su familia a radicarse en estas tierras.

 

Edificio poli-funcional

 


Desde un comienzo el gran edificio estuvo destinado para vivienda y oficina del fundador, a la par que disponía habitaciones para alojar huéspedes distinguidos. Allí Teófilo Romang albergó a funcionarios gubernamentales, inspectores de colonias, viajeros importantes e invitados especiales. Cuando en 1887 se creó la comuna, tuvo en ese ámbito su sede original y la primera escuela estatal que funcionó en el pueblo, ocupó uno de sus salones en planta baja. En esa casa estuvieron solicitando asesoramiento a Teófilo Romang, los colonizadores Lorenzo Durán, Gaspar Kaufmann, Antonio Tomassone, Juan Liechti, Eugenio Alemán y Federico Sigel. 

 


¡Cuántas reuniones de trabajo vividas a la sombra de su amplia galería y frondoso parral, protagonizaron aquellos pioneros, que después fundaron Durán (1878), Las Toscas (1880), Berna (1889), Vera (1892) y Colonia Ella -hoy Malabrigo- (1897), respectivamente! Muy pronto se acondicionó la casa para otros fines:

    Ante la necesidad de contar con un ámbito adecuado para alojar a los visitantes que llegaban a la incipiente colonia, su propietario lo convirtió en hotel. Éste llegó a ser bien conocido, pues quienes llegaban desde Santa Fe, Buenos Aires y de Europa, disfrutaron sus comodidades.

 


En rondas familiares, los abuelos contaron acerca de las robustas paredes que le confirieron la seguridad necesaria. Esta verdadera fortaleza fue bastión inexpugnable en medio de la campiña casi solitaria, protegiendo a sus moradores ante eventuales ataques de aborígenes y de gauchos matreros que deambulaban, sorprendiendo a los desprevenidos.

    En la parte posterior, el colonizador suizo cultivó un frondoso jardín, donde se destacaba una fuente ornamental en el centro. Más hacia el fondo estaba la quinta familiar, poblada con varias especies frutales. ¡Todo prosperaba en la benigna tierra costera!

 

Un patrimonio arquitectónico


El fundador residió allí hasta su muerte, ocurrida el 27 de diciembre de 1898, siendo inhumados sus restos en el parque de la casa. Permanecieron en ese lugar hasta agosto de 1920, cuando se dispuso el traslado definitivo a una tumba en el cementerio comunal. 

    Luisa Romang de Fankhauser  –hija del colonizador– prosiguió en el usufructo de la casona, dándole continuidad al hotel que había instalado su progenitor. Posteriormente y por algunos años, el edificio quedó a cargo de su sobrino, Augusto Romang.

 


El fue el último con apellido Romang que tuvo la titularidad del histórico inmueble. Al alejarse definitivamente del pueblo fundado por su abuelo, se desprendió del patrimonio familiar vendiéndolo  –junto con varias manzanas de terreno–  al vecino Roberto Hurt. Este siguió por un tiempo con el hotel, para transformarlo luego en un inquilinato que aceleró su deterioro. Finalmente, lo transfirió  –hace de esto 60 años–  a su actual propietaria Unión Agrícola de Romang Cooperativa Limitada, en la suma de $ 8.000.- 

 


Bajo la presidencia de don Juan Gassmann, esta entidad afrontó su restauración, poniendo en valor un edificio muy caro a los sentimientos romanenses. Si bien debieron hacerle algunas reformas internas imprescindibles para adecuarla a sus necesidades, respetaron íntegramente la fachada original.  Esta honrosa salvaguarda arquitectónica, incluye además los balcones, aberturas y herrajes, la mayoría de los cuales están con su materia prima original. En la parte superior se conservó intacta la mitad de la planta alta, donde aún puede apreciarse la pintura de aquellos años en sus paredes.

En razón de ser el edificio más importante del Romang  de ayer, y uno de los primeros en toda la costa santafesina, tantas prestaciones en su haber ameritan suficientes valores como para que los estamentos oficiales pertinentes consideren su incorporación al patrimonio histórico de la provincia. Es que sin dudas, la vieja casona de Teófilo Romang dejó la impronta de lo que fue: un baluarte de avanzada, en los días difíciles de la colonización.


Es deber de los gobiernos, rescatar para el presente los hitos fundamentales de la historia de sus pueblos, a la vez que preservarlos para las generaciones venideras. En virtud de ello y por todo lo expuesto, en mi carácter de historiador regional recomiendo que la casa del fundador Teófilo Romang sea declarada Monumento Histórico Provincial.

CONCLUSIÓN


En el trajinar por archivos y mediante el trato con historiadores de trayectoria, se fue consolidando mi vocación para trabajar en una especialidad tan apasionante como esta. Las sucesivas participaciones en congresos provinciales y regionales, me permitieron acrecentar conocimientos, perfeccionar técnicas y allanar inconvenientes propios de las primeras incursiones en cualquier actividad humana, de la cual también forma parte la historia. Me siento consustanciado con la apertura que hace este congreso para motivar la presencia de jóvenes, porque un marco similar abrió el camino que desde entonces vengo transitando. 



En estas páginas está el fruto de un nuevo desafío en esto de andar recorriendo vericuetos del pasado regional. Pasó mucho tiempo desde aquella primera incursión en la temática, a través del “I Congreso de Historia de los Pueblos de la Provincia de Santa Fe” concretado en noviembre de 1982, hasta esta cuarta edición que se lleva a cabo en Esperanza. En ese lapso, autoridades comunales y dirigentes institucionales de la región, me brindaron la oportunidad de trabajar en recopilación de antecedentes, orígenes, fundación y posterior evolución de sus pueblos y entidades hasta la contemporaneidad de nuestros días.

Se narraron los hechos como ellos mismos los testimoniaron, a partir de sus legados más fidedignos e inalterables a través del tiempo: la documentación escrita con sus manos, letras y firmas. Aquí está todo sobre la gesta colonizadora que le cupo a Teófilo Romang ó Peter Wingeier y a cuantos lo acompañaron por estas latitudes. Hombres que con fe y coraje, nos legaron esta comunidad que sigue la huella de los pioneros.

Darío Orlando Sager

ROMANG (SF), setiembre de 2005.
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